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SALE TODAS LAS MAXA^AS 
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PRECIOS. En Madrid, nn mes 16 rs. En las provincias 20. En Ultramar v  
el estranfiero 2 i .  ‘

A si'scins. Caatro cuartos linea, y  dos para los sncritores.
CoBVTiCADOS. Cnatro reales linea, y  dos para los snscritores.

Kdioion  de MIadrid.

PARTE OnCUl DE U  fllCETA.
MNTSTERIO DE MARINA, COMERCIO

r  GOBERNACION DE L'LTBAIIAB.

Pr^ideocia del Consejo de ioinistros,=Kx-
/^"n**?*** • í'*  reina nuestra señora
( Q. D. G . ) continúa sin novedad en su impor­
tante salud, de cuyo beneficio disfrutan igual­
mente sus aaímstás madre y  hermana.

_ Lo digo á V . E. da real órden para sn no- 
y  efectos consiguientes. Dios guarde á 

4¿ l l ' años. Barcelona 24 de julio de
l84*.=:Raraon María Narvaez.=Señor ministro 
de Gracia y Justici.i.

Presidencia del consejo de niinÍ5tros.=Es- 
señor: La reina nuestra señora 

((¿. D. G.) continúa sin novedad en so impor­
tante salud, de cuyo beneficio disfrutan igual­
mente sus augustasmadre y  hermana.

Lo digo á \ . E. de real úrden para su inte- 
hgeMia y  efectos consiguientes. Dios guarde á 
* - E. muchos años. Barcelona 2.̂ > de julio de 
18W .=Ram on MaríaNarvaez.— Señor ministro 
ue Gracia y  Justicia.

MINISTERIO DE I.A GUERRA.

W- U. G.) por resolución de 12 
delnresente mes se h.i dignado revalidar los 
empleos á los individuos dei convenio de Ver- 
gara que á continuación se espresan:

D. José Vidanrre y  Gonz.ilez, empleo de 
primer comandante de mf.interia.

D. Eusebio Otaola, empleo de primer co­
mandante de infantería y cruz de san Fernando 
de primera clase.

D . Francisco Rodríguez Navamuei, empleo 
de comandante de escuadrón , y dos cruces de 
san Fernando de primera .dase.

D. José Abasóle, empico de capitán v grado 
de teniente coronel de ¡tfanleria.

p . Manuel Rebollo . empleo ile capitiin y 
grado de teniente coronel de caballería, y  que

le espida el retiro que le corresponda.
D. José Janquilu, empleo de teniente do 

infantería.
p .  francisco .\mezqacla, empleo de tenien­

te de infantería.
D Félix González Perez , empleo de subte­

niente de infantería.
D. Manuel lañez, empleo de subteniente de 

'ialanteria.
D. Juan Serra , empleo de subteniente de 

aofanleria.

S E C C I O N  P O L Í T I C A .
■ A D K I B  eO  D E  J T 1 .1D .

JUSTICIA PARA TODOS.
Ni nos asBsU , u i nos im pone el lon o  ar­

ro g a n te  y  am en aiador q u e  usan ios  poriódi- 
a’os m in isleriales ce n  m otivo d e  la conspira-

t o s  UITÍJIOS DIAS DE l i í  PLEBLO.

C A P I T I 'L O  X I I I .

Aa rorieasDa.

Ki capitán Puccino, á quien acababan de ve- 
«m endar á Lamberlo, se presentó para condu­
cirle a_sn alojamiento, y le dijo:

—  Vamos, amigo, vén conmigo. Pero por lo 
wma'dura"”  ”  °  ^scu^rre de la
_ — No es nada respondió Lamberto; un ara- 
nazo aquí en el hombro. Dejadme ver primero 
ei el ballestero q¡ie he cojido está muerto ó vivo 

- y  dirigiéndose nácia el sitio en que ha­
bían tendido alaleman al sacarle del agua, le vió 
sentado ya en medio de un grupo de sojd.atlos y 
•qne había recobrado enteramente los sentidos.

En tanto que Lamberto luchaba en el rio na- 
ira llevar al ballestero á la orilla, los soldados 
testigos de sus esfuerzo.?, y  del peligro que él 
mismo com a , se decían unos á otros: «V á á 
morir como Francisco Sforza». porque en efecto 
aquel príncipe queriendo sacar del rio Pescara 
á nno de sus pages se había ahogado con él.

as viendo qne Lamberto salía del paso con 
honra , empezaron á gritar : «  j Viva Sforzal 
iBravo Sforza. [\en acá Sforzal*» y siguiendo 
Ja mama que entonces era tan común en Italia y

cion'que se supone descubierta en la capital. 
Ahora prelendendesquitarse nuestros adver­
sarios de la humillación, del vilipendio, v de 
la vergüenza de sus hechos atroces y sangui­
narios; ahora quieren justificar todas sus vio­
lencias y arbitrariedades con esa trania  ̂ de 
la que no tenemos mas noticias, que los inve­
rosímiles y absurdas que nos comunican los 
mismos periódicos.

l-iia conducta tan peregrina y una lógica 
tan singular no pueden pisar desapercibidas. 
Por atroz que sea la conjuración, y aunque 
sus ramificaciones se eslendieseii por todo 
el ámbito de la monarquía, los destierros, las 
prisiones, los fusilamientos que tienen aterro­
rizada á la España, y llena de sorpresa y es­
cándalo á la Europa entera, no pierden su 
carácter de ilegalidad, de violencia y de 
alentado. .Mas piidiérainos decir : esos mis­
mos atropello.?, ese sistema de persecución 
y de eslerminio es á no dudarlo, la única, la 
seda causa (le las conspiraciones, que se pro­
vocan imprudentemente para reprimirlas 
después á mano armada.

¿Queréis, nos dicen, que el gobierno 
permanezca con los lirazos cruzados, cuan­
do tiene noticia de las conspiraciones que se 
fraguan? ¿Ouereis que, el trono, las inslilu- 
ciones políticas y los intereses sociales se en­
treguen siu defensa ;i merced de los di.scolo.s 
y revolucionarios? No queremos, no, seme­
jante absurdo, Nosotro.'idemamlamossulo.i|ue 
las couspiracionesso repriman conloa me­
dios «stableeidiK en las leyes-, que con pro­
testo de ellas no se abra una página .san­
grienta de persecuciones contra un número- 
roso y respetable partido; qne la acción de 
los tribunales legítimos se e]ei7a con inde­
pendencia y libertad ; (jne el castigo no al­
cance sino á ios cnlpables; que los inocentes 
vhau seguros bajo el amparo dcl gobierno. 
¿Y e-s este el cuadro que ofrece la desventu­
rada España? ¿En qué conspiraciones apare­
cen iniciados los millares de victimas que 
gimen lejos de sus hogares en virtud depro- 
videncias sultánicas? Como se escusarán, 
como se atenuarán siquiera , las u.sur- 
paciones de la autoridad militar, los estados 
de sitio, los fusilamientos, y tantos otros de­
safueros que diariamente' denunciamos á la 
execración pública?

Fuerza es reeouorerlo. Cuando se cier­
ran á los partidos políticos las vias legitimas 
de sustentar sus doctrinas , cuando la ini-

sobre UhIo entre los soldados de ponerse sobre- 
norabres , no sabiendo ademas, los nuevos com­
pañeros de Lamberto como llamarle, le pusie­
ron desde luego el apodo de .Sfurzino, (jue no 
perdió jamas y  al cual lespondió siempre con 
gusto, porque recordaba una buena acción de 
SD vida.

—  Véa acá, Sforzino, dijo riémlose uno de los 
espectadores. Esta vez has ganado el rescate de 
un príncipe.

Lamberto, que á to<lo esto se bahía acerca­
do j 'a , vió la figura de principe que tenia su 
prisiojiero. Era un homlire bajo y  regordete 
con la cai'c redonda y atontada, bigotes v cabe­
llos rubios Y  flojos como lino cardado, y  estaba 
vestido con na traje bastante pobre de soldado.

— Vamos á ver, amigo, le dijo Lamberlo 
lonriéndosc, ¿qu.’ én eres tú?

Entonces el veil-'^ido empezó á esplicar en 
muy mal italiano, qu'e era un pobre soldado 
suizo que había venido á Italia con el capitán 
AUsax, purqne le habían Ldiebo que allí bebena 
mucho vino bueno, pero que hasta ahora lo que 
había bebido era mucha agua; que era del can­
tón de Zurich y  se llamaba Mauricio Schnber; 
qne no podía pagar ningún rescate por que no 
era mas que un pobre soldado, pero que estaba 
dispuesto á seguir siempre y  á todas partes como 
criado, al guerrero que después de haberle ven­
cido le había sacado de aquella maldita agua, 
que era lo que roas aborrecía en el mundo.

prenta aherrojada está próxima á pere­
cer bajo los golpes de la saña ministerial, 
cuando se Ies cierra la tribuna, y violenta­
mente se les desaloja de los empleos públicos 
y de los cargos municipales, cuando este yugo 
opresivo amenaza los intereses mas respeta­
bles, alcanza y se deja sentir hasta en la.s si­
tuaciones de la vida privada, cuando han 
desaparecido la confianza y la seguridad, 
para dar entrada al recelo y á los azares de 
un peligro continuo, ruando la mitad de un 
pueblo está condenada al ilotismo y á la ser­
vidumbre, las conspiraciones son inminen­
tes, sin que basten á reprimirlas ni el apara­
to de la fuerza armada ni el rigor de los su- 
plicioj, y cual la hidra de la fábula germi­
nan y crecen en proporción de los golpes 
que se descargan sobre ellas. Si las cosas 
vienen por desgracia á un término tan de- 
saslroso y lamentable , no puede esperarse 
órden ni sosiego, sin reintegrar á los pros­
critos en el gozc legitimo de sus derechos, 
ó sin esterminar complelamenle á los parti­
dos que se han puesto fuera de la ley , en­
tregándolos al despecho y á la desesperación. 
Condenados á perecer de una li otra manera, 
buscan el remedio en las revoluciones y en 
los trastornos.

Con cierto énfasis preguntan los periódi­
cos ministeriale.s, que nombre merecen las 
violencias y Iropeüns que preparaban lo.« 
co.njurados. Nada respoiuleremns á osla pro- 
gnnla, porque nnconoccmos todavía suficien­
temente la conspiración mas que, por los in­
formes de nuestros cólegas. Pero nn pode­
mos escusarnos do decir al ¡Irraldo, que 
aunque mereciesen los dictados mas du­
ros, este crimen no abona en manera al­
guna los que en otro sentido pueden eo- 
meler el gobierno y sus agentes. Penas 
hay en nuestros códigos contra los delitos 
de conspiración y de rebelión á mano arma­
da, pero también las hay contra los gober­
nantes que atenían é infringen la Constitu­
ción y las leyes, contra los que violan la se­
guridad y la libertad de los ciudadanos, con­
tra los usurpadores délas atribuciones de las 
cortes, y demas poderes constituidos, contra 
los reos de detención arbitraria, los que ar­
rancan á viva fuerza los presos de! poder de 
la justicia, los fusilan sin trámile.s ni forma 
de proceso. Si la conservación del órden 
social reclama el castigo de los primeros, el 
mismo Ínteres exige también que los úiii-

I.amlierto so negó á tomarle por criado di­
ciendo qae no podía pagarle salario . porque no 
era bastante rico para eso; mas el suizo protes­
tó de nuevo sn cierna adliesion al que le habia 
salvado de una muerte acuática, la mas mala de 
todas en su opinioo, y se empeñó por fuerza en 
seguir 1.a suerte de Ru’ libertaaor.

. Greyendo entonces Laml>erlo ver en el len- 
guage grosero de aijuel hombre b.astanle fran­
queza y sinceridad, y habiendo podólo juzgar 
por si mismo de qne sabia manejar mejor bis 
armas qne la lengua , se decidió á recibirle.

— (.apit.an Puccino, estoy á vuestras órde­
nes, dijo volviéndose á este. Todos tres se 
dirigieron entonces hacia el campamento, v  tus 
soldados no dejaban de decirle:

— Bien, Sforzino; has hecho una buena presa. 
En vez de recibir rescate tendrás qne mantener 
á tn costa á un holgazán.

El castillo que don Juan habia indicado al ca­
pitán Puccino y á Lamberto para que fnesen ú 
cenar, se hallaba á tres millas de distancia , v 
estaba edificado en la cumbre de una roca eo- 
bierta de malezas y rodeada por todas partes de 
aguas estancadas qne habían quedado de las 
inundaciones, y que los campesinos, oprimidos

Í trabajados por las continuas guerras , no ba­
jan tenido tiempo ni medios de desecar. Al re­

dedor de! castillo, algunas casas pobres y  pocas 
de aldeanos, cubiertas de paja, formafian una 
aldea llamada Cnsiratn.

mo.x lio queden impunes. ¿Con qoé derecho, 
con qué título castigaría un gobierno tiráni­
co y opresor á los que se rebelan contra las 
autoridades constituidas y el imperio de las 
leve.?, que él holJa y escarnece todos loa 
(lias? ¿Qué justicia seria esa que castigase 
ejeniplarmenlc ciertos delitos, y profanase su 
santo ministerio, coiisiuliendo y disimulando 
otros no menos graves y alarmantes? No se­
ria justicia, seria una iniquidad, seria una 
venganza, una cuestión de fuerza, una guer­
ra social, la calamidad mas funesta que pu­
diera venir sobre un pueblo. ¡Buenas ideas 
liene de la justicia, quien asi la despoja de 
sus principales atributos!

Tales son las doctrina.?, que el Clamor 
ha sustentado de.sde sii aparición en la es­
cena pública, y que sus redactores no pien­
san abandonar. Aunque todos los dias se. 
descubran tramas, combatirán con energía, 
con la decisión que tienen acreditada, las 
usurpaciones del poder, los atentados, las 
tropelías del gobierno y de sns agentes, y 
toda dase de conspiraciones, siguiendo la 
marcha que han emprendido, sin curarse do 
la sorpresa, dcl asombro y de la indignación, 
que sus censuras severas y justas pueden 
producir en los órganos deí parlido domi­
nante.

Ilisoord iafl.

En vano procuran los hombres del par­
tido dominante ocultar la profunda división 
que se ha introducido entre ellos, sus dis­
cordias y disensiones intestinas se traslucen 
en todos los actos públicos, y hasta en las 
conferencias privadas que tienen relación 
con los negocios del Eslado. Los absolutis­
tas , los que se lilulan conservadores, y la 
fracción militar, forman tres banderías que 
si bien pueden estar conformes en el fin, 
disienlen en cuanto á los medios de llevar á 
cabo sus funestos designios contra la obra 
de la revolución , levantada por el partido 
liberal sobre las ruinas de odiosos nrivile- 
gios y de intolerables abusos.

Los absolutistas, mas francos y atrevi­
dos , no vacilaron en esponer sus doctrinas 
y manifestar sus deseos, persuadidos de que 
la falacia y la hipocresía se avienen mal con 
el carácter abierto y generoso del pueblo 
español. Animados de estos sentimientos, 
proclaman y soslienen la escolencia de al

KI cnpit.m Puccino, Lamberto y  sn nnevo 
criado (los soldados hablan podido pescar tam­
bién el caballo del snizot, llegaron antes de ser 
de noche y eeliaroo pie A tierra en el palio del 
castillo. Gompnniase esto de no recinto irrega­
tar formado por edificios de constrocciones di­
versas, rodeado por un foso , y  dominado por 
una ancha torre cuadrada edificada al borde de 
la roca. Allí había establecido don Juan sn aloja­
miento . ó para hablar el leoguage moderno su 
cuartel gener.il.

Luego que Lamberto secó sus vpíUidos é hizo 
que le curasen la herida , pa«ó á una gr.in sala 
en el piso bajo, donde t“̂ taba U mesa puesta 
para unos treinta convidados, pues don Joan, es­
pléndido y  generoso, tenia mesa franca para 
todos sus teoienles que querían concurrir á ella. 
Recibió á Lamberto como á un anligno conoci­
do , salud.indule con la mano, y  dirigiéndose 
despnes ai dueño del castillo Galeazo Menclozzo, 
y  á los oficiales qne se habían reunido ya para 
la cena, les refirió el brillante hecho dé armas 
de Lamberlo en el vado de Hivolta.

El resto de los convidados no tardó en Le­
gar. Inniedi.itaraente trajeron ensaladas en gran­
des fuentes, según la costumbre de aquel tiem­
po de empezar con ellas todas las comidas, y  
cada uno fué ocupando su puesto.

Añádanse dos bigotes de un color castaño 
oscuro al rostro de Napoleón, colocado sobro 
tan cuerpo alto y robusto, y se tendrá el verd»-
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monarquia absültte, y gdacbs pitf an espU 
ri(u previsor ysagax, btisran la alianza del 
partido carlista aceptando al hijo del prínci­
pe rebelde con» rey, y la cooperacicai del 
bando apostólico suserÜMendo á la devolu­
ción de los bienes nacionales. Para sostener 
sus pretensiones cuentan con el apoyo de 
las poten.-ias del Norio, con el iutlujo de 
aquella parte del clero que siempre comba­
tió d  régimen coaslitueional, y (*0 » los res­
tos de a u li^ s  tradiciones y siin|'aiias á fa­
vor del derecho divino de los reyes, que 
todavía no han conseguido estirpar de nues­
tro sudo tantos años d« revoluciones y es- 
caraiieBlos. Fijado su objeto, designados 
sos auxiliares, y convenidos los medios, ocu­
pa una siluacioii franca y dosemliarazada en 
el estadio de la política, y Indos sus esfuer­
zos y trabajos llevan el sello de la fuerza y 
unidad que proporcionan siempre la confor­
midad de pareceres y la concentración de 
voluntades. El bando absolutista por mas 
repugnantes que sean sus principios, cami­
na con pie firme hacia el logro de un siste­
ma conocido, y no disimula ni encubre el 
blanco de sus esperanzas, el lérminu de sus 
proyectos. El lema de su bandera, estando 
escrito con caracteres inteligibles, los solda­
dos qne á su sombra militan, conocen bien 
la causa que abrazan, y los liombres que 
profesan doctrinas opuestas, la clase de ene­
migos á quienes tienen que vencer para sal­
var las instituciones.

El bando que se titula conservador, mo­
derado ó parlamentario, presenta un aspecto 
muy diferente , y sigue una conducta 
diversa en sus relaciones polilícas. Envuelto 
en un caos de miserias y conlradiccioucs, 
todavía no ha podido encontrar una divisa, 
un titulo que esprese sus principios, que 
cm-acterice su sistema y que cuadre á su 
propósito, l'nas veces se llama monárquico, 
otras conservador, ya se aplica el nombre 
de moderado , ya se denomina parlamenta­
rio. Juguete, victima y verdugo de todas 
las fracciones políticas en que por desgracia 
está dividida la uacion , el egoísmo y la sed 
de mando que devora á sus adeptos, le hace 
contraer alianzas monstruosas, prestarse á 
toda L-laso de exigencias y apadrinar las 
doctrinas mas absurdas, siempre que favo­
rezcan á sus intereses. Do aqui nace esa 
'conllnua fluctuación, esa versatilidad , esa 
falacia que se advierte en su desatentada 
conducta. Cuando se proponía abusar de la 
credulidad del partido liberal, adoptó sus 
printipios, y los sostuvo con una ajxuien- 
cia de buena fe y sinceridad capaz de alucí- 
'jtar á los incautos. Cuando para destruir á 
sus generosos adversarios, necesitó déla coo­
peración del bando apostólico, no vaciló en 
darle promesas y en hacerle concebir espe­
ranzas que no se atreve á realizar, amc- 
dreiüado con ql aspecto tempestuoso que 
presenta el horizonte politice. Cuaudo en fin 
se penetró su impotencia para egercer 
.un dominio dur^oro por medio de la inlrí- 
^ , se echó en brazos del poder militar, y 
encomendó á !a punta de la espada su segu- 
á-idad, su existencia y su porvenir.
dero retrato de Juaa de Mcdícis. Lamberto no 
fe  cansaba de mirarle, y  dirijiendo después la 
vista sneesivamente á todos ios qoe so lúltabaD 
fcotados , al contemplar las fisonomías altivas, 
los miembros robnstos, la actitud guerrera de 
sus nuevos compañeros, se sentía tan satisfecho 
y  la espresion de sn felicidad se leia tao clara- 
anenteea su semblante, que el capitán Puccino 
.adivinó sns pensamientos.

—  ¿ Qué te parece, Sforzíno? le dijo. Bien 
fiodra.s alabarte de que has cenado esta noche 
«on  los p.rimeros valiente* de Italia. ¿ Véa aquel 
q«o está i  ÍJ derecha de don Juan ? Pues es Ho­
racio Baglíoni, hermano de Malatesla, el que ha 
peleado tantcrtieaipo con los venecianos. Aquel 
pequeño qne está á su izquierda con dos ojÚlos 
como granos de pimiooZa, es Ivo BilíoUí. El otro 
«s  Sampiero de Baeéliea \ Y á ese c^ o  debes co­
nocerle porque es florentino y  le hemos dado el 
•obreoorabre de Cectdiino del Piffero, pero es de 
la familia G ^ in i; su hermano ya sabes que tie­
ne reputación oomo platero, pero á este parece 
que le sienta mejor la daga qne el cincel.

l.aiuberto observó nna moger entre los con­
vidados . al ofa-o estremo de la mesa. Como es­
taba vestida de hombre y  en trage moy pareci­
do al de «ns compañeros, no se notaba de pron­
to sn presencias pero las trenzas de cabellos ne-

5ros que salían por debajo de una toca de color 
• rosa caída sobre ons «reja , y  lo abultado del 

fe ch o  qne no ocultaba lo haslánte una camisola

D«de «Hilonceé. esclavo do la dictadura 
qoe creó, besa de r< dillas su férrea maiw, y 
obedeoe cod huotUihid k  exigencia.s. f l  
poder militar mafiihi. doiutua, dispone á sa 
antojo de la suerte y de la vida de los ciu­
dadanos, y tan obrumado se vé bajo' su 
pesado yugo, el mismo bando quQ Ip entre­
gó las rieudae del gobierao, que arrepenli- 
(¡0 tie su propiiiobra, qiiisieraromper un va­
sallaje que le esclaviza y avorguonza. No hay 
que buscar en otra parte la causa de lasauo- 
nialíus é inconsecuencias qoe tanto e.scanda- 
lizau.Esab órdenes y contraórdenes, esaspro- 
videocias, tomadas boy y revocadas maña­
na, esas continuas crisis y ouiiflictoe, esas 
nvodihoaciones ministeriales, esas caídas mis- 
leriusas de miuislros, y ese torbellino de 
confusiones en que se revuelven iucoasanle- 
menle los hombres de la situación, indican 
la lucha de dos principios opuestos en el 
mando, el uno que aspira á dominar por me­
dio de la fuerza y del terror; el otro que 
prefiere un sistema de farsa parlamentaria, 
sostenido perla intriga y la corrupción.

Hoto el vínculo que las unía, lasfraccio- 
nes absolutista, parlamentaria y militar, cu­
yo conjunlofoniia el núcleo del bando domi­
nante, se temen, se acechan y se preparan 
ii despedazarse. El menor contratiempo las 
turba y sobresalta; y lodo persuade que no 
aciertan ya á conocer cuales son sus verda- 
de ros amigos, ni sus enemigos declarados. 
La discordia los trabaja, la desconfianza los 
divide, y llevan en sus entrañas el germen 
de la (leslruccioi) v de la muerte.

La ceguedad y el delirio arrastran á 
nuestros adversarios á los mayores ostravios. 
Con gritos de furor y de venganza piden el 
suplicio y el eslerrainio de cuantos pertenez­
can al partido liberal, por suponer que ha 
sido descubierta una conspiración tramada 
contra el órden de cosas existente.

Nosotros ignoramos la verdad, la exacti­
tud déla improvisada conjuración de que so 
habla, y hasta que no veamos pruebas evi­
dentes de su existencia, miraremos las furi- 
biuidas declamaciones de los periódicos de 
ia situación cou la desconfianza que no 
pueden menos de cscitar los proyectos ab­
surdos, monstruosos, inconcebibles que se 
atribuyen á los conspiradores. N'o basta decir 
que se han encontrado depósitos de armas y 
dineros; no basta provocar con voces alar- 
maoles y alaridos de furor, la persecución 
contra un partido grande y magnánimo ; es 
menester probar cou dalos la autenticidad 
de los hechos que se denuncian, y justificar 
en debida forma los cargos que se formulan 
con tanta violencia y temeridad.

Nosotros entretanto rechazamos las alu­
siones que algunos periódicos se han atrevi­
do á estampar en sus columnas. Los redac­
tores del C lam or p ú b lico  están siempre dis­
puestos á dar cuenta de su conducta, y segu­
ros de si mismos, no permitirán que se les 
envuelva en indirectas mas ó menos emba­
zadas y maliciosas.

Con el mismo derecho pudiéramos decir

que sihajrcüosptnieíeils, no fallarán 
railores contra el régimim C(>nstilucionid en 
las illas de alguQíis de los pwiódieos de la 
situación, p.irque loa sucoisae de octubre y 
la insurrección de julio tienen acreditado, 
que larabien saben urdir conspiraciones los 
hombres del partido doroiniinle.

Lo mismo qne en los a io« 18l'«. y 1833 ya 
mochos de nuestros oompstriotas son objeto de 
sÍQceras simpstias y caritativas dádivas de las 
almas sensibles en países estrao^teros, duiide

Sreseolau un repugnante (eslimoaio del estado 
eplorabte de nuestra España á mediados del 

año 184V, es decir, treinta y  .seis años des­
pués ([ue en ios primeros albores de nuestra de­
cantada revolncion dimos el santo grito de liber- 
tad l, de iodependencis nacíonall

‘lEn el día 13 de este m es, dice el Sun, 
nperiódico de Lóndres. qne hubo una gran reu- 
»D Íon  (ffisrtie^í de personas notables del país y 
»de otras nacioues en el cafo Ctqwh and ,4n- 
nchoT , en la que se recaudaron crecidas su- 
»mas para subvenir A las mas urgeoles nece- 
usidades de los españoles refugiados, y  que- 
»dó instalada una sociedad de l^oeficencia pa- 
»ra sufragar los gastos de manutención de los 
xestrangeros desgraciados.»

;Hé aqui. hombres de ia situación , tos úpi- 
moa frutos de vuestro funestísimo sistenial he- 
gocijaos en contemplar un crecido numero de 
españoles huyendo de las Iropctias de la frac­
ción osada que en mal hora y con fementida 
alianza se entronizó en el poder para perseguir á 
«U S  semejantes y para desdoro de la nación.

I V o d c l a s  u a e i o n a l e s .

«ECS 20 DE JULIO.
El comandante general ha dado pasaporte á 

los sugetos siguientes para que en el acto salgan 
A determinados puntos; D. Jaime Llort, D. Sat- 
vaüor Aleo y  Pamios, Biscarrues, Games. Mon- 
serrat, Batlle, \ idiella y 1). Mariano Ferrando, 
y  lia prohibido leer los ■periódicos déla opo­
sición en los cafés. P.areoe imposible lo que ve­
mos cuando todos los quo hablan con el señor 
comandante general, oonocen que no es obra sa­
ya , sino exigencias de ciertos sugetos de esta, 
que no era de creer tratasen de irritar tanto los 
ánimos. (Corrftp. riel Clamor Público.)

BAHCELoa’.V 23 DE JULIO.
Ayer llegaron á esta ciudad los ministros de 

Hacienda y Gracia y Justicia. Se hacen muchos 
comentarios acerca de la inesperada aparición 
de estos señores. Los partidarios del go­
bierno dicen que ha tenido por objeto felicitar á 
la reina madre y concurrir al besamos de maña­
na : pero semejantes voces no tranquilizan á es - 
le vecindario quo cada día se halla en mayor 
alarma.

A pesar de lo mucho qne han estimulado las 
autoridades municipales, á los habitantes para 
festejos y demostraciones, todas estas quedarán 
reducidas é cuatro músicas militares que discur­
rirán por las calles y plazas; una función ordina­
ria de ópera en el teatro y  un Te Deum en la ca­
tedral.

Ha llegado á osla el general Castellane y se te­
me otra vez nn golpe de estado.

(Corr«p. tiel Clamor Público.)
HIEI.VA 2V DE JULIO.

En esta provincia.se están poniendo en jue­
go las mayores intrigas y  amaños para asegurar 
el triunfo de las próximas elecciones al partido 
moderado. Todo el esfuerzo de las autoridade» 
se (lirigeá inutilizar los votos del partido pro­
gresista, porque les consta que es numeroso en 
esta provincia, y  que obleudria nna inmensa 
mayoría, si se le dejase abierto el camino legal. 
Que se han de eliminar de las listas electorales 
A las personas que componen el partido progre­
sista, se deduce no solo por los destierros y per­
secuciones qne estas sufren, sino por ia cobduc- 
la que se sigue procesando a otras por delitos 
qne yacían en el olvido, no siendo el ánimo de 
las autoridades desplegar nn laudable celo por

listada de negro y rosa, manifestaban sn sexo. 
£1 rostro por si solo acaso no hubiera bastado 
para que se conociese qne era muger, pnes po­
día convenir muy bien á un jóven de diez y 
ocho años; y  la arrogancia que se notaba en laa 
miradas de sus ojos negros, sns risas inmodera­
das, y algo de descarado en lodos sus movi­
mientos , iudicaban cnalidades muy distintas de 
ia modestia y pudor propios del sexo á quo per­
tenecía. Cuando se la miraba por algún tiempo 
coamas aleación, se notaba que su rostro se 
dcscompooia, digámoslo asi, Acción por fac­
ción; su mirada sedírijia i  los concurrentes 
apagada y  triste; sus láhios encamados y  bri­
llantes se contraiga ocullaudo dos filas de dien­
tes de una esiremada blancura, y  su boca pare­
cía que indicaba otros afectos que so les, y  pa­
siones mas profondas, como el desden, el de»- 
pecho , la ironía , Ib cólera y  algunas veces el 
dolor. En seguida , de repente y cuando menos 
se esperaba, volvía A reaparecer eu sus facoio- 
nes la espresion de una alegría loca y  desenfre­
nada, de suerte que se hubiera podido creer 
qua su cuerpo perlenecia A dos almas que venían 
A animarle alternalivamente.

Lamberto la señaló con los ojos a! espitan 
Puccino, y  le preguntó sonriéndose.

— Y  aqual lindo jóven ¿ es también uno de 
los mas valiente de Italia?

— Aquel, ó mas bien aquella (por que ya 
reo que eres buen sabueso y  no has tardado en

descubrir la liebre), acaso no teme á ninguDO 
de Dowtros con las armas en la mano, y  es la 
mas aíngular criatnra que has podido ver en tu 
vida; hombre, mnger, soldado, eortesana..,. 
Sin embargo, creo que este ñllimo oficio es el 
que hace mejor, pero no creas que como tantas 
otras qne son de todos y  de ninguno; ahora la 
ves que se r ie , se divierte y hace un ruido de 
todos los diablos, y  después tal vez con que la 
digas tan solo que tiene buenos ojos te llenará 
de insoleoc|»s. Hoy manifiesta un corazón esce- 
lenle y manana es mas mala que una bruja, y 
aun yo creo que tiene algo de esto último. Co­
mo nadie sabe de donde ha venido ó  como ha 
caído aqui, hay algunos que suponea en ella 
cosas misteriosas; pretenden que es... que es... 
qne sé y o ; cada cual dioe de ella uoaoosa. Por 
lo que á mi loca, mirándola bien se me figura 
qne tiene sangre de gitana; pero en k> que no 
hay duda es en que tiene algún granito de loca­
ra , y  acaso maa que na granito.

Don Juan, que nunca estaba mucho tiempo 
A la mesa, se levantó, y  la mayor parle de los 
ecavidados salieron con él. Lamberto b é  de 
los que se quedaron porque escuchaba con eu- 
riosidad al capitán Puccino, mirando á la jóvaq, 
que se reia á carcajadas con los que estaban á 

. sus lados. Acostumbrado nuestro amigo en la 
casa de Nicolás á austera virtud de los piag- 
nont, teniendo presente en su espíritu la ima­
gen pura de Lasdomia y  grabado en el corazoa

ds
voto ;
le* de Villaoueva délos Gastillejt., -  _________
pasado de óri^en del oomaudante general, un 
ofioisl A formar sumaria por suponer á algunos 
aocUnos desertores del ejército del tiempo de la 
gMira de la indepondanoia.

{Corresp. del Clamor Público.) 
GRAN.UDA 23 DE JULIO.

El ayuntamiento de esta capital ha hecho dimi­
sión, encuerpo ante el señor gefe político, á con- 
secucucia de haber enilargado Hú^sdeMe ta­
llos los fondos municipales para cobrar los atrasos 
de las contribncioue.s. Este nuevo uU^aje no lo ha

Sodido tolerar tan celosa corporación, despnea 
el qne se hahcchoá sus antecesores, exijiéudolas 

con apremio cantidades exorbitantes, que adeu­
daban primeros contrthovenles, haciéndoles pa­
sar como defraudadores de los caudales públicos. 
£1 señor gefe politice ha dado cuenta al gebienu 
deesteacoDleciraieoto,qaees notable por mas de 
un concepto, y se espera ver qué resolución se 
loma, sobre una contieuda de autoridades, que 
merecen las deferencias de! gobierno supremo.

î Oprroep. del Clamor PúMoo,)
CIUDAD-BEAI. 26 DE JULIO.

La langosta, la quinta y  los apremios soq las 
lienéficas consecuencias , que hasta el d ía , ha 
e.sperimeBtado esta provincia de la nueva era 
de paz y de ventura.

La langosta, cayos foneslns efectos no pue­
de valuar la imaginación mas exaluda , subsis­
te y  subsistirá estendíendo de dia en día y  de 
un año á otro su devastación horrorosa, por la 
paralización que esperimentan las acertadas y 
etjcaces medidas, que el digno gefe polilico, que 
fue de esta provincia don Tomás Brnguera es­
tableció en el tiempo de su administración, y 
que llevadas á cabo con el oelo y  ardor qne 
aquel escelente funcionario empleaba en cuanto 
concemia al bien público, hubieran disminuido 
considerablemente los efectos de esU calamidad 
y  dispuesto progresivamente su conclusión. ¿Ub 
qué sirvieron los desvelos del señor Brugnera 
sí DO ha habido perseverancia en seguir sus es­
fuerzos y  grandes trabajos?

En el tiempo que estuvo al frente de la pro­
vincia , los daños que ocasionó el insecto se re­
dujeron á fi.066,926 rs,, cuantío el anterior en 
que 00 eslavo dicho gefe iniporUron 9.283,99o 
reales. Por estas sumas se ve que la rebaja en 
tiempo del señor Bruguera fue de 3.2()6,066 rs. 
mucho mas de una tercera parte de daños íue- 
nos que el anterior. Los resaltados de esta re­
baja tuvieron mas impurtancia de lo que pre­
sentan aisladamente los guarismos de por sí{ 
pues que siendo tanta la fecundidad de la, lan-

Costa, que deposita sus huevos en el canuto, 
asta el número de 60 en muchos do ellga, es 

claro que rl número de insectos que hubo en el 
año de i2  para producir mas de nueve millones 

‘1“ ® dejar gérmea para que en 
18i3  acabase con toda la cosecha; y como lejos 
de ser asi aun se consígnió que los perjuicios 
importasen los 3.206,066 rs. menos que el ot o, 
es indudable que tuvo qne destruirse con rea 
disposiciones de dicho gefe Bruguera la maylor 
parle del canuto. Pero la nueva era de ven’t m  
le separó del gobierno de la provincia v  á este 
circunstancia es debido el olvido, el abandono 
en que cayó este asunto de tanta IraseeBdeaoía 
y la provincia lo sentirá por mucho tiempo, por 
qne ademas de los nnmerosos males que está 
causando el devorador insecto , sus nublados 
van poblando todos los campos y  estendiéndkaa 
á las provincias inmediatas, en términos qne 
llegará el día qne no alcance la fuerza liumaUn 
para eslinguirle, ni habrá quien se atrevo á «m - 
prender las labores del campo en la seguri«¿d 
de perder enteramente el fruto de sus sudores, 
No es fatídico este pronóstico, pero asi sucede­
rá continuando la indiferencia con que se mira 
el estado de este insecto por las antoriilíules y  
el gobierno. ^

Nada hay de exagerado en esU pintura; y 
sus tristísimos vivos colores debieran estar per­
manentes ante la viste del gobierno y de las au­
toridades.

Mil y  tantos hombres han abandon:ila el 
hogar paterno, trocando la esteva y  éL gradó 
con que contribuían al sastORia qc pa-» 
dres, por el fusil coa qqe acasq ayudarán i  ioj- 
ponerles el « üqsq yugo de la omnipotonoiá mi­

el recuerdo de Lisa, observó por algunos mo­
mentos á la cortesana ; pero aunque se hallaba 
en la edad en que tan fácilmente se perdonan 
esa especie de faltes, la miró oon disgusto y  
quiso levantarse para salir también.

— Quédate con nosotros, Sforzíno, cscbmó 
el capiten Cattivanza Strozzi que esta^ sentedo 
junte A ella; la señorita Selvaggia quiere hacer 
anaisted contigo.

Y conociendo que Lamberte no tenia gran­
des deseos de ello; añadió:

— Yon acá, hombre. El qne seqsbqódeua
que'teógas

, ------
piagnone ¿es razón suficiente pi 
miedo A nna jóven bonita? ¿Tómes acaso qua 
te envenene su aliento? Vamos, que yo soqué, 
eu FlorencÍB , después que hicisteis tostar á 
Ff. Gerónimo, las señoras del velo amarillo se 
divertían muy bien, con que no debes ser tan 
inocente.

Incomodado Lamberto con aquella burla, se 
dirigió hacia Ja puerta encogiéndose de boor*, 
broa y  dando al diablo á la cortesana y  á Iq& 
qne... Pero no pndo acabar la frase, porque le 
interrumpieron las voces de h j Oh el piagno- 
fi«l ¡Bravo, viva el píojnone!» A to ir ld e s -  
plosion de sarcasmos, retrocedió Lamberto «  
puesto de pié cerca de la mesa, fijando U 
te en Cattivanza y  disimnlaado i ^  que na.i 
do *u incomodidad, dijo; ‘

— Como me encuentro hoy por prim eu v »  
«A ten Iwnrósa ¿opipañia, es p r a  mi ga
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Star. Machos dé tilos le coüocéfl y  Heían eüt su 
co m o o  taQ s c ^ o  pesar, aoinmtadn ron laprc- 
e is i^  de seguir un destino contrario i  sos incli- 
Daciones é intereses, por los obstárolos qne á la 
•Dstitncion ha creado el rnemorahle decreto de 
25  de abril ultimo.

Para mayor calamidad y afliceion, los pue­
blos que coa razón dehieran esperar que el go­
bierno les alargara una mano protectora para 
consolarle* y hacerles mas llevaderos los males 
qne esperimeotan; se ven nprimidos por los 
apremios y ejecneiones espedirla* por el inten­
dente de rentas.

Escandalosos son los hcelios que se refieren 
de los tales apremiantes yegecutores, que dejan 
funesta é indeleble memoria en ranchas desgra- 
ciadu  familias, de las cuales varias han tfado 
lugar á la formación de cansa, que prohaWe- 
taeutó 09 pasará del sumario quedando impunes 
sqs autores. Los ayuntamientos apurad Uxfoslos 
recnscursos y conducen el tributo forzoso, qne 
(tales son las contribuciones no voladas p or\ s  
cortes) á su ain<n/o/«íeac¿früí quien no contento 
con haber recaudado los dos primeros trimestres 
delcorrienteaño, pide laanticipacion del 3 .' y sale
en persona i  recoger dinero eoo la amabilidad 
que le caratleriza, eaueraiizado sin duda con el 
amor que los pueblos le profesan, según el cor­
responsal del Globo, y dando también motivo á 
que algunos mal informados sin duda, propalen 
qne tiene igualmente por objeto proporcionar 
votos para las elecciones, á sns filantrópicos 
protectores. En vano pues, se empleará el tor­
mento para que se apronte dinero, á menos que 
nuestro gobierno mande apreciar los daños, que 
la langosta y varios incendios lian causado en 
este aáoyproporcionejoediospara socorrerálos 
Mrjndkados. Lo* pueblos. que están padecien­
do tanto y han visto talarbilrariedad, efecto de 
influjos y manejos do personas liicn conocidas, 
no se hallan dispuestos * secundar las benéficas 
miras del gobierno por qne no hay mutua com- 
peuacioo en prestar socorros.

^Corp, del Clamor PiMico.)
SANTATfDRB 2 C  DE J f l.IO .

El tema adoptado de algunos dias á esta 
parte por los periódicos llamados conservado­
res, ni siquiera tiene el mérito de la originali­
dad; pues no e.s otra cosa que el recurso ordi- 
awio de aquellos gobiernos, que maldecidos 
por la Opinión publica, necesitan acudir á me­
didas violentas para sostenerse en el poder. En 
visneras de unas elecciones, qne son el funeral 
de la Constitución, sabemos lodos que idea en­
vuelve la denuncia de esaconspiracion duende, 
tremebunda y aterradora , sabemos que es la 
suplica ardiente de los monárquicos para que se 
continué con mas fuerza y  encono que nunca 
el implacable sistema de venganza y eslerminio 
•ontia el partido liberad. Escusadu es. que se 
cansen de ese modo, pues el país no se alarma

flor sus predicaciones, porque lo absurdo y 
o ridículo caen por su propio peso . y ya to­

dos alcanzan el secreto de tan inicuo proceder.
También en esta ciudad {larepe que se cons­

pira escandalosacaente segnn aseguran los cor­
responsales del C«*íellono y la Potdala. en pu­
blico y  á vista ciescia y  paciencia de las autori­
dades y  de una numerosa falange de agentes de 
policía, i  quienes no deberá disgustar el plan, 
cuando ninguna medida han adoptado para 
destruirte en su origen. Risible es y digna del 
mas alto desp]>ecio como paparrueba una noti- 
•ia tan siugular; pero escita la indignación por 
el deseo qne en su autor se visluomra , deseo 
que sin duda es el de atraer la saña de los 
goberuanles sobre determinadas personas, y 
colocar quizás á la población toda, liajo la fé­
rula de un gefe militar, que rneno.* sensato y

Erndenteque el actual, sea el azote de los li- 
erales y el instramenlo ciego de mezquinas 

pasiones, como sucede cu otras provincias mas 
infortunadas. Lo gracioso es qne el comunican­
te dirige especialmente sus tiros contra los em­
pleados, lo cual hace creer qne aspira á reem­
plazar á alguno de ellos.

Parece probable que el partido liberal de 
esta abandonará el campo electoral, y es la úni- 
Cjk resolución admisible en las actuales cirenns- 
tancias. Falseada la base electoral desde el mo­
mento en que á virtud de on decreto antícansti- 
(KCioDal se crearon las luonícipalidades (pje se 
hallaa á la cabeza de los pueblos; declaradas en

■any sagrado la moderacioa, y annqne me pro- 
Toqueis un poco mas de lo que sería justo, no 
quiero sin embargo, incomodarme. Asi me li­
mitaré á deciros que en cnanto á ser hijo de un 
jiiagnene, me honro mucho con ello; y res­
pecto á la doclriua del bienaventurado Fray 
Gerónimo, ojalá pudiera también alabarme de 
seguirla con o  deseo! Y ¿queréis saber la razón 
clara y neta? Pues es por qne al mismo tiempo 
qne la gloria de Dios qoeria la libertad del pue­
blo norentico, á quien sus detractores han su­
jetad» al yugo de la esclavitud. Es verdad qne 
pl pensaba muy poco en las corte.sanas. mien­
tras l»e qne le dieron la muerte vivían alegre- 
Riea|e coa ellas.,,. En cuanto i  mi mwki de 
pensar, habéis de saber, capíuu Gattivarza, 
que Dios nos ha dado á todos un cerebro con nn 
1|D, sin dada ninguna, de que cada cual haga 
as» del que le ha tocado , porque seguramente 
ai hubiera querido que uno mismo sirviese pa­
ra inucbos , no se le hubiera dado á todos, y en 
If cabeza de los que no babian de pensar , hu­
biese puesto semillas de calabaza , ú otra eosa 
mas barata.

A  esta respuesta la mayor parte de los pre­
sentes no pudieron menos de reírse, y  Lam­
berto, que a! principio creyeron que cedía á las 
Imrlas, em pe^ á prevalecer en la opinión de 
le» qse le esouebaMn.

•"-Así, ^ e s  . continuó, puesto qne Dios no 
foe btnlviOado es In distribwtoB goteral, per­

estallo escept tonal la* mas importante» provin­
cias d e is  monarquía: proscriptos y persegni- 
dos los roas influyentes progresishs de los
Ítattidos; amagados lodos los demás con vio- 
entos procedimientos, *<j preteslo de planes que 

solo existen en la imaginación de nuestros ad­
versarios políticos; y  eneomeadatla la reforma 
de la Constitución á unas cortes incompeteoles, 
el partido liberal no puede ni debe lanzarse á h  
arena, ponjue no le es dado combatir en elfa 
con todas las armas coBoedtths por la ley , y 
porque no está en el caso efe legalizar con sii 
concnrreucia una reforma, que en buenos prin­
cipios de derecho poHtico, habrían dehacerlo en 
cualquier evento otras córtes. V no se crea que 
el temor de nna derrota influve en esta reso­
lución; no, á despecho de todo linage de ama­
ños, en Santander tremolaría victoriosa como 
siempre la bandera del progreso: pero no se 
trata de un triunfo esgVil para nn partido . trá­
tase de cnestione* mas vitales y en ellas el si­
lencio y la inacción equivalen á ias veces a1 éxi­
to mas brillante. iCor. d»i Clamor Púb. .

UOCBO.XO 2ti DE JU.IO.
lían sido depuestos del regimiento provin­

cial de Zaragoza (jue se halla en esta de guarni­
ción ocho oficiales, {vorquo en el día de la jura 
de la bandera manifestaron su opinión á favor 
dé la causa fie la libertad, que han defendido en 
la última guerra. Ayer sobre las cinoo de la 
tarde llegó á esta el capitán geoeral y se ha le­
vantado el estado escepcional.

iCotTátp. dei Cíüsior Púbiieo.)
ZABAGOZA 27 DE JULIO.

lie visto por nna casualidad la causa forma-, 
da á k>s concejales de Barbastro, con motivo de 
conservar en las salas consistoriales el retrato 
de don Pascual .Madoz , y no he podido menos 
de lamentar, que de este modo, se atropeliaa 
las leyes que garantizan la propiedad.

Sapongo (¡ue no iguoraraa vds. la tropelía 
cometida por el barón de Meer con los Sres. Uur- 
riel y Zumalacarreguí. El primero de estos se­
ñores había irlo a Barcelona, coa objeto de asis­
tir i  una junta de los accionistas de la empresa 
de vapores por el Ebro, convocada jior los mis­
mos en los periódicos, cuando de improviso fue 
llamado por el gefe político , á fin de intiiiiarie 
la urden de salir do) principado dentro de veinte 
y  cuatro horas. dada por elcapilaa general do 
aquel distrito. Afortunadamente el señor Burríol 
tenia ea el bolsillo el billete de la diligencia para 
regresar aquella misma mañana á Zaragoza , cu­
ya circunstancia le evitó el trastorno y los per­
juicios de una roarclu precipitada.

Igual anorte parece que sufrió el señor Zuma- 
lacarregui. Es una fortuna vivir en esta época 
de benfliciou. (Cuirap. del Clamor Público).

rVoUelaít cstrangiertis.

UAiTi. E'jio.fu de aijuella rtpiMica. El Co­
mercio de París, dicelo siguiente. «Nos escri­
ben de Puerto Republicano (PnertoPríncipe. con 
fecha 22 de junio: .tlr. Levaseur, cónsul general 
de Francia , v ol oonlraalrairante de Mogea, que 
manda la estación de las Antillas, han pasado al 
gobierno de Haití una comunimicion con objeto 
de ¡nf»rm.irle de que la junta de Santo Domingo 
les había dirigidu una salioitud de protectorado 
de la Francia para la pane del este , y que ellos 
la ibau á trasladar á su gobierno, que sin duda 
la acogería hícn. Pedían al mismo tiempo á la 
república que reconociesen la independencia de 
los de Santo Üamíngo, pero el gobierno de llaili 
ba respondido con una negativa absoluta, y ha 
dado óidenes á toda la linea para que las tropas 
continúen oenpaudo las Caobas. Ilinseh y san Mi­
guel— El gobierno de Haití ha escrito a Francia 
pidiendo nna prórroga para el pago de su deu­
da y anunciando que envía comisionados encar­
gados de negociar las condiciones de la prórroga.

—  Elmismo periódico añade:«  La situación de 
aquel país es BieBiiire grave , jiero sin embargo 

ha mejoradosensibiemente. El presidente Guer- 
rier lia sido aclamando en todos los puntos del N oj- 
le , y el Sud de la isla parece qne se somete tam­
bién. M. Salomonsfi halla, enCayesdondehacsta- 
blecídola autoridad del nuevo presidente; Acaon 
hasido nombrado conundante del distrito, y H-

mitidme qne piense como mejor me parezca. 
Yo bien sé que los soldados no desperdician 
ninguna ocasión de diverlifeeypasar buena vida, 
pero por eso el que no tenga ganas de seguir su 
egemplo ¿oo podrá pasar por valiente y buen 
soldado? Eso no es cierlu , vive Dios, y si hay 
alguno que se atreva á decirlo, yo le deraostaa- 
ré fácilmente que se'engaña. Ahoraque creo que 
estaremos de acuerdo en rale punto, tened la 
bondad, capitán Catlivaoza, y  la misma suplica 
hago á todos estos caballeros, boy mis conapa- 
ñeros de armas; tened la bondad, digo, de c i^ r  
qne soy bueo compañero y  que estoy siempre 
á ynestaas órdenes. En cuanto é ser ó  no w  
piafHone, i  hacer ó dejar de hacer tal ó cual 
cosa, 06 ruego que me dejeis i  mi el cuidado 
y en todo lo deaias podéis disponer de mi como 
de quien os pertenece.

Muchas veces no es tan dificil sostener nno sus 
opiniones á la vista de la hacha ó Je los puña­
les como en medio de la burla y el sarcasmo; en 
esta última prneba es en la qne se conoce nn 
corazón verdaderamente noble y  valeroso y  el 
de Lamberto era de este temple.

— ¿Qué quieres que te diga? respondió Gat- 
livanza, medio convencido y  medio amoscado; 
tienes razón. ¿Que sabes menear las manos? Ya 
lo hemos visto y sobre eso no puede haber dis­
puta. En cuanto á lo demas , componte corno 
puedas, que á mi poco me importa, y  nadie 
«quí te volverá á decir nada, porque eres vincs-

celeote mncliacho. tu salud y seamos amigos!
— Con mil amores; dijo Lamberto aceptando 

la mano que le alargaba su adversario.
Dió la misma señal de amistad i  los demás 

convidados, y bebió un vaso de vino en señal 
de paz y concordia, con lo cual terminó aquella 
escena qne aumentó la estimación qne todos em­
pezaban á profesar 4 Lamberto.

Mientras hablaba el jóvM  florentino con tan 
poco respeto de Seivag^in y  sus coaipañeros, el 
eapitan Puccino no liab» dejado de Iiacerle se­
ñas, y  de decirle en vos baja; «Míralo que di­
ces y  lo que Iraces*» pero cuando acab j, añadió 
en voz altó, dándole una palmadita en el hombro;

— Dá gracias á Dios de qne eres bnen mozo, 
porque si otro qne tu hubiera pronunciado la 
mitad de esa arenga. puede que hubiera cono- 
sido ya lo que vale ¡a alhajita que esa señora 
lleva colgada al cuello. Y  señalaba, con el dedo 
in  puñalito qne brillaba sobre el pecho de Sel- 
vaggia, colgado de nna cadena de oro.

Mas Puccino se había engañado al juzgar de 
los pensamientos de la jóven. Las palabras de 
Lamberto, lejos de escilar su cólera, habían he­
cho aparecer en su rostro aquella espresion tris­
te y  melancólica de que antes hemos hablado. 
Dnrante la discusiou permaneció en silencio y 
con los ojos bajos, pero en aquel momento le­
vantó la caiwza y arrugando la frente y miran­
do áPuccino, le dijo;—¿Qué sabes tilo  que yo pienso? jQuién te

cettfiadas sa- tcrjiv- —̂ M. Ardooln huliia {lasa- 
iloá santoOoBiingo eucargadi>por el gobierno de 
varía* mi>.¡oR>'r, pa la p.rrle oriental de la isla

Í entre otras l.i tle obtener la libertad de varios 
aitienses que se liállaban presos en santo Do­

mingo, por represalias de las medidas duras 
tomadas por el gobierno anterior ; pero no ha 
podido verificar sino esta última. Sin einhargo, 
santo Domingo p.irecB que no podria sostenerse 
mucho tiempo , |Hirqui’  las provisiones se ha­
llaban á un precio exorbitante, lo cnal prueba la 
poca confianza qne se tenia en la autoridad que 
mandaba allí. — Parece que el general Guerrier 
üia á marchar hacia el Sud al frente de sus tro- 

l-os periódicos ingleses dicen que Acaou 
labia hecho envenenar áGaerrier, (jue hahian 

saqueado la ciudad de Caye.s . y otras noticias 
semejantes ; pero nos parece todo eso bastante 
inverqsimil; porque nada dice la correspon- 
(licnria pirlicular de dooJe hemos tomado las 
noticias anteriores.

nB.isit..=:Di'.«o/iici(m de la cííniurn.— Las no­
ticias clel Brasil, que Ikgait al de mayo, 
anunciau que á ooosecuenci» de la viva oposi­
ción que .«e había manifestado en la cámara de 
los diputados contra el ministerio. este se había 
decididoá disolverla . y qne la nuevacfimarano 
se reunirá hasta el mes'de enero. El gabinete se 
habia completado con el nombramiento del se­
ñor Holanda Cavalcante para el ministerio de 
Marina, dei señor llaniiro para tiracia y  Justicia. 
Estas novedodes no ¡«rece que Imbiau eaiutado 
grao sensación en el país. Las cartas nada dicen 
respecto á los nuevos aranceles. Se supone qne 
no oblomjrian la sanciun del gobierno, ¡tero esta 
Opinión está fundada en los periódicos de Lon­
dres, órganos de los intereses ingleses, entera­
mente opu e^ s á las disposiciunu-s liberales dol 
QUQvo arancel.

MAuai ECüS.=; Petición dei principe de Join- 
ville.—~ ¡nteguridad de las inténciuTus del empe~ 
rader.— Según el periódieu de Toloo la .Seníi- 
íiíffe, el principe da Joinville, queso halla en 
-Ugeciras esperando el resultado de las nego­
ciaciones, no habia querido conducir á Tánger 
la escuadra francesa por no dar ningún pretes- 
tq para que ai¡uellos BO se verificasen, y ha­
biendo sabido que debia llegar muy eu breve 
uua escuadra inglesa, trató de ponerse en comu- 
nicacioa con las autoridades de (libraltar (y ese 
ha sido el objeto de su visita 4 la plaza) para pe­
dir que dicha escuadra no fondease en Tánger, 
para que no ejerciese tampoco ningún influjo 
en elresullado de tas negociaciones. Él goberna­
dor inglés conoció lo justo de la exigencia y los 
buques de su nación permanecerán fondeados en 
Gibraltar, de cuyo puerto ha salido una embar­
cación ligera á encontrar al aliuiranle inglesó 
iuvitarleáquosedirija á Gibraltar y no 4 Tán­
ger .—  La Alfierie , publica los pormenores 
siguientes respecto alas tergiversaciones del em­
perador Je Marrflucos.»  Ei 8 de julio reci- 
nió el cónsul de Francia en Tánger una car­
ta de un luinistro de Abd-er-KaMiaa , queján­
dose de que los generales franceses Inihiaii atra­
vesado la frootera, pidiendo que se les reprea- 
díeso y aprobando la conducta de los pefes 
marroquíes. Pm-os dias antas ile «scribrir «(¡ue- 
lUc.irta, habían paseado á aquel ministro por 
las calles de M imieeos moalado en un asno y 
coo la cara vuelta bía'ia la cuta, que as entre 
li»  musulmanes ^  non vlm ultra ¿e la degra­
dación civiea ; después liibia vuelto álagraoia 
del emperador y  escrito aquella carta.— El dia 
siguieale fl de julio , el mismo cónsul recibió 
otra segunda carta , firmada por otro niiuislro, 
en que le decía que habiendo sabido el sultán 
que sus generales hablan atacado al campamen­
to francés y  traslimitado la frontera de .\rgel 
ee habia arrancado ¡a barba, jurando (jue los cas­
tigaría severamente. El ministro soplicaba ha- 
mildemente al cónsul quo interviniese para que 
no se rompieran las buenas rolacianes con Fran­
cia, y prometía dar todas las satisfacciones que 
se pidieseu.— Parece que el sultan, apurado en 
sn situación lia llamado 4 su hijo y destitui­
do á sns dos califas.»

SVKCIA.=/{í’/brOTa de la Cunstilueion.-—El 
proyecto de reforma de la Constitución sueca, 
disentida en ISVOpnr la diala, vá á presentarse 
al exámen de una dieta eslraordinaria convoca­
da para el 11 de este mes. Sabido es que las 
dos partes que componen hoy el reino escandina­
vo, la Suecia y la Noruega, tienen constitucio-

des muy diferentes. Tratase ajrora de poo¿r lá 
de Sneeia mas en armenia con el espíritu liberal 
que tenia en la de Noruega, y  para conseguirlo 
se quieren abolir los privileiios que dan el dere­
cho de entf.ida en los Estados-generales 4 los 
gefes de hs familias nobles y á los altos funciona­
rios de ¡a iglesia. De este modo desaparecería 
la distinción de los cuatro 'órdenes, y  los esla- 
dó.s serian enteramente producto de la eleecion. 
El censo electoral se pretende que sea el de 10 
francos de contribución ó 20 francos de propie­
dad territorial (¡ue se aceKa mucho aj sufrajio 
universal.

De Londres y París na hay cosa uinguna de 
inipurtaoeia. Eu la ultima capital ocurrió el dq- 
lUÍDgo 2 i  ima desgracia en el camino de hierro 
de á ersalles (orilla izquierda) por el cJioque de 
(los convoyes. Dos viajeros Mbian quedado 
maltratados, y hasta cuatro de los maquinistaa 
y conductores de los Jos convoyes, pero no ba- 
bia sucedicio ninguna muerte.

V A R I E O A D E S .
CRÓNICA DE l  i  CAPITAL. 

DIRHOGION GENERAL DE LOTERIAS
NACIONALES.

.Yolicía de los mcblos y  ailmmslmciones 
Jüiule han cm do los premios uiauurn de 
los (¡Hc comprende el sorteo del día 27 de 
jallo,

N'umeroe. Premios. Administraciones.
11010. . . 2o000ps.£s. .San Fernando.
12373. . .  10000.........  Pamplona.
IÍ-8V6. . .  3(XK)............ Vitoria.
M n ? '  ' ■ ............  ^  Frontera.11211. . .  2000............  Pamplona.
0iü3. . . 1000............  Madrid.
0201. . .  lOOt).......... Barcelona
7230. . . 1000............  Bilbao.

U()2o. . . 1000............  Cádiz.
IVUO. . .  300............  Madrid.
I'i-3W. . . oüO............. Palencia.

1800. . . oüO............  Cádiz.
l l lV l .  . . 500............  Algeciras.

113G. . .  500............ Miranda de Ebro.
830. . .  ,300.........  Cádiz.

n 3 3 l . . .  .500.........  Madrid.
11008. . .  300.........  San Fera.mdo.
*J08i. . . 500............  Badajoz.
9139. . .  500.........  Barcelona.
2:$CS. . . 400............  Idem.

10754. . . 400............  Bribiesca.
14.177. . . 400.........  Tarraffon.i.
.5794. . . 400............  Barcelona.
4 2 3 0 .. .  400.........  Puerto de Sta. María.
222. . . 400............  Valencia.
375. . . 400............  Córdoba.

40.10. . . VÜO............  Santander
8820. . . 400............  Madrid.
■)1)23. . . 400............  S. Felipe de Játiva.

El siguiente sorteo bajo el fondo de 72 000 
pesos fuertes, valor Je 30,000 billetes á 2 du­
ros cada uno, eelebr.xrá el dia 10 de agosto.

— Se dice (¡ne en la visita de cárceles practi­
cada el Silbado 27 se encontraron 83 individuos

Esos sin saberse porqué rii por (¡uién se ha- 
lan en aquel encierro. Entre ellos se encon­

traba una muger que dijo hacia siete dias (¡ue 
la habia conducido alliun G. .. (cosa colora­
da que pica' álo cualel señor Gubantes á pesar de 
su gravedad, soltóla carcajada: parece que la 
audiencia ha lomado en consideración instas víc­
timas de la arbitrariedad.

— En la tnañaua del 28 un fiscal militar se 
¡iresentó en la cárcel de Córte y mandó dis­
poner encierros separados para diez ó doce 
individuos que se supone serán de los de­
tenidos en el cuartel de Santa Isabe.l Los se­
ñores Calvo Maleo, Meca y  MendialJoa han si­
do trasladados á bajo en los’cnartosíta la alcaidía.

— Una persona muy caracterizada del par­
tido moderado qne se retiraba i  su casa á las 
diez y  media déla noche del dia 24 , nos ase­
gura que á su naso por la puerta del Sol, cuan­
do las trojias llegaban á a(¡uel recinto no habia 
tracLsiiaudo por allí ni tampoco 30 individuos

dice que ese jóven me parece hermoso ó feo, ni 
que me ofendan ó dejen (ie ofeoderme las pata- 
hras que ba diebo? Nn to mezcles tú en mis ne­
gocios, por(|úe siesopre me has parecido un 
mentecato y  [loy mas que nunca.

— ¡ Malo está el tiempo ! esclaraó Puccino 
riéndose; y cogiendo á Lamberto por el brazo 
se ta llevó liáoia el ¡« lio  repitiendo: Malo está 
el tietnpo, hay (eiiipesta(l.

— Üejafe que m  vaya á hacer el santo cnanto 
(fuiero, dijo Cattivanza á ta cortesana, y  nosotros 
ángel Hiic, tratados de divertirnos. ¡Vivan tus 
hermosa « o s l  Ya sabes cuanto te adoro.

Diciemlo asi, quiso abrazar á Selvaggia, pe­
ro esta le rechazó con una acción muy enérgi­
ca , diciéndolc al mismo tiempo:

— Déj.ime, no puedo agoanlarte. Y  se levan­
tó para salir.

— ;A (lue todavía le vanjus á ver á ti también 
piojnoncí Pues si te veo hacer la señal de la 
cruz, creo que será la primera que hayas he­
cho en tu vida.

Selvaggia no oyó siquiera la rospuasla do 
Slrozzi, pues había desaparecido escachar- 
le. TüJos se fueron relirandc), porque empe­
zaba á hacerse tarde, y Cattivanza repitió dos 
ó tres veces:

— Que Lamberto haga el »i<táinoBe cuanto 
quiera, bueno.... peor para él; percj como el 
mal empiece á ¿er eoDtagiQsiJj yole diré «unta# 
seneinCo. [S# ♦oníífiiMrj.j '
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del paÍ!^D3gc. SnponeiDO!; qae ls3 gentes se 
haltananrecogidas en sus casas, preparadas á 
apagar el (negó de los incendiarios yá repelerá 
pnñetazos las turbas que habían de saquearlas, 
según nos dicen los periódicos de la situación.

— Hemos oido, aunque vagamente, que Mr. 
Guizot, había concedido la gran cruz de la 
Legión de Honor é uno de los mas célebres co­
laboradores de nn periódico de esta capiUnl.

Hay servicios que no se pagan con dinero; 
■uno de ellos por egeroplo es imprimir discur­
sos en Madrid, apoyando la situación después 
de haber llevado i  París las pruebas para que 
los corrija Mr. Gnizot.

— Anoche se esperaban en esta capital de 
regreso de Barcelona los señores Mon y Ma-

Íans, asegarándose que el primero ha efimiti- 
o el ministerio de Hacienda.
— A las doce de la noche del domingo salió 

un batallón del cuartel de Santa Isabel; des­
tacó una cuarta de descubierta hacia la plaza 
de Antón Martin y  formo un cuadro; iotrodu- 
yeron dentro doce presos, entre ellos cinco ó 
seis militares y  algunos soldados con camas y 
ropa de los detenidos; mandó el gefe'armar 
bayoneta, y  á la una y  media marcharon sin 
que pudiéramos saber donde iban en esta forma; 
naacnarta de descubierta, una mitad en van-

Í;uardia por cuartas, los presos con hileras á ios 
ados doblando el fondo, y dos compañías tam­

bién por coartas á retaguardia, y  á las dos v 
media volvieron al cuartel.
— Tenemos entendido que se ha mandado pren­

der de órden del señor gefe político i  Ü2 oficia­
les procedentes de varios cuerpos. Las prisio­
nes continúan y  no sabemos cuándo’ terminarán.

— Llamamos la atención de nuestros lecto­
res sobre la carta que insertamos de Ciu­
dad-Real , que habla de los grandes estragos 
qne causa la langosta en aquella provincia, .“̂ a- 
bemos que la fociediid económica matritense á pro­
puesta de don Tomas Bruguera, por el interés 
que le inspira la Mancha, Tía acordado la publi­
cación de un programa estraordioario, que sal­
drá muy pronto , ofreciendo premios al autor 
de la memoria que mejor proponga ó establez­
ca las reglas ó métodos mas seguros y fáciles 
para estinguir aquella horrible plaga ; r  espera­
mos que por este medio podrán encontrar al­
gún alivio las provincias que sufren esa cala­
midad.

CRÓNICA ESTRANGEBA.

— Se asegura que liabicndosc rolo las hosti­
lidades entre la escuadra francesa y la plaza de 
Tánger, se ha rendido e.'la después de alguna 
xesistencia.

CRÓNICA DE TEATROS.

El jceves l.°  de agosto se pondrá en escena

por primera vez en el teatro del Circo la ópera 
seria en tres actos titulada Las tregms de Tole- 
niaiWa , orijinal del maestro español don Hila­
rión Eslal>a.

— Mañana miércoles se representará en el 
teatro de la Cruz la comedia en dos actos titulada 
^apoleun lo manda.

— En la noche del 23 del actual se representó

Sor primera vez en París en el teatro francés el 
rama nuevo en cinco actos y en verso titulado 

Diegarias, y  fue muy aplaudido.
— La ópera titulada Les quaire Fils Aymon. 

eontimi.i atrayendo mucha concurrencia al teatro 
de la ópera cómica de París.

— Ha obtenido un éxito brillante en el teatro 
de  ̂audeville la pieza titulada Satanás ó el dia­
blo en París que so representó por primera vez

S E C C B O »  L I T E R A R I A .
T E A T I S O  1) E L  íim).

D i o .  n o s  l i b r e  d e  u n n  v ie ja .

Cotnedia nueva, orijinal en tres ocios. Primera sa­
lida de la Petit Slepltan.

Trescivecnstancfes prinriptifes neeesita reu­
nir una comedia para merecer 1» aceptación del 
público: gracia, ínteres y  moralidad. La que 
el sábado se representó en el Circo, tiene poca 
gracia, ningún interés, y  no mueba moralidad. 
Toda su acción se limita ii los chismes y enredos 
de una vieja, desenvuelta , atrevida y  vocingle­
ra, que con su maledicencia ó embrolio inten­
ta embrollar á nn marido con su muger y  á dos 
muchachas con sns novios. La vieja murmura de 
todos, ii pesar de que tiene mucho porque callar, 
y se manifiesta enamorada y celosa de cierta es­
pecie de mayordomo ó lacayo, con apariencia de 
señor, que á trueque de chuparla los doblones, 
.se presta á cargar con aquella cruz matrimonial. 
La vieja grita , maldice , riñe, alborota , insul­
ta, calumnia , y  hace tantos disparates que lo­
gra indisponerse hasta con su amante , el cual 
temeroso de la snerte que le preparaba el ws- 
iiglo de su presunta muger , renuncia generosa­
mente á su mano. Irritada la vieja, con tan ines­
peradas calabazas , y no podiendo contener los 
ímpetus de su humor endiablado , se lanza sobre 
el inconstónle Eneos con un sable de caballería, 
para inmolarle á su venganza. Por fortuna inter­
viene la gente de la familia que en una pieza in­
mediata á la trágica contienda se encontraba, y  
la catástrofe burlesca se termina sin derrama­
miento de sangre.

Por e-ta breve reseña habrán podido conocer 
nnostros lectores el escaso enredo de la nueva

comedia, y  su falla de interés y  novedad. El an-
i propuso ningún objeto, ningún fia 
su obra, y  llevado solo del deseo de

tor no se
moral en su obra, y 
escitar la risa con exageraciones satíricas, pare­
ce que uo pensó siquiera en la combinación del 
plan y de ios episodios. Los personajes entran y  
salen, se levantan y  se sientan , se insultan y  se 
enamorau sin motivo, ni cansa preparada de an­
temano. Una prueba de esta verdad, son los 
versos que lee el amante de la vieja en el tercer 
acto, cuya sátira es un zurcido de insultos y  de 
atrocidades, muy iuverosimiles en boca Je un 
hombre qne aspiraba á merecer el aprecio de 
la rica solterona. Lo.s cumplidos que en ella le 
haco, son llamarla elefaula del Retiro, vestiglo, 
ballena, almacén de bacalao, y  otras cosas por 
este estilo. El público no podía menos de reírse 
de la estravagaocia de tan ofensivos epítetos, 
pero su risa no le impedia conocer que la lectura 
de los versos, era estcmporánca y  agena de la 
situación y  compromisos del amante de la vieja.

En medio de lodo la comedía tiene versos 
muy buenos, y  algunas de sns escenas indican 
qne el poeta no carece de ingenio y  de chispa 
cómica. Le deseamos mas acierto y  mas medi­
tación en otra obra, si aspira á un éxito justo y 
merecido.

La ejecución corrió parejas con la comedia, 
y los actores estuvieron tan extraviados como la 
vieja.

Para indeiunizarnus dcl mal rato, salieron 
luego las dos parejas de baile anunciadas.

El señor Gourdoux y la señora Neodot abrie­
ron la marcha , y después de haber ocupado la 
atención de los espectadores con unas cuantas 
posiciones académicas y una docena de trenza­
dos , en que merecieron bastantes aplausos, ce­
dieron el campo á la señora Petit-Stephan v  al 
señor (¡antier.

La señora I’elit-Stephan verificó su primera 
salida h.ijo escelenles auspicios. Posee mucha 
gracia, soltura y  firmeza. La ejecucioa no es 
cosa que sorprende, pero la precisión con que 
desempeña los pasos, la armonía qne guarda en 
todos sus movimientos , y  la elegancia de sus 
aclitailes, la recomiendan al aprecio de los inte­
ligentes. Con mucha satisfacción la vimos pasear 
el foro sobre la punta de los pies, y levantarse 
en el aire como despedida por c1 suelo, y  caer 
batiendo con suma ligereza y  simetría. Dueña 
de si misma , mide y  distribuye muy bien las 
distancias , parte y rompe los espacios con li­
gereza, y  se mece con cierta desenvoltura vo­
luptuosa en los pasos de buré.

Las vueltas dobles con que terminó su solo, 
valiéndose de la punta del pie, manifiestan fir­
meza y  acreditan buen gusto. Los saltos exa­
gerados y  las grande.s evoluciones, lian caído 
en desuso en las tablas, porque son mas propias 
de los bailarines da maroma. El gran mérito

del baile coosisle en los plegados , en las pos­
turas, en la modulación de los movimientos y  
en la finura del pie. La Petit-Stephan brilla en 
este sentido tanto como su encantadora herma­
na , y los repelidos aplausos con que fue acoji- 
da, son un testimonio del placer qne proporcio­
nó á los espectadores.

El señor Gaulier hizo también notables es­
fuerzos, y  aunque no nos agrada mnebo su es­
cuela, ni la costumbre que tiene de abrir las

Ídemás cuando se eleva para batir las cuartas y 
os trenzados, siu emiiargo , debemos confesar 

que estuvo mas feliz que en la linda Beatriz , y 
que no carece de gracia y  de agilidad. En ge­
neral la compañía de baile es buena, y la em­
presa merece el parabién por los esfuerzos y  los 
gastas que hace para satisfacer las exigencias 
dcl publico ilustrado.

S E C C I O N  I N D U S T R I A L
MERCADO.

Trigo de 30 á 38 
Cebada de i3  ’/,  i  Iti. 
Algarroba 20 á 21. 
Aceite de 52 á

DEL 2‘J DE JCLtO.

Tit. del 3 p. •/, 11 operaciones importantes 
11.700,000 rs.— 3 al cont. á 26 , 9
' n-— firme á 20 á 60 d.
f .ü v .— 7 á 2 f i ' , , > , ,  á O O d .í. ó v . 
— con Vi p. á 27 , Vk, á 30 d. f. ó v.

Dichos al 5 p. on cup. 1 operación impor­
tante 5.800,000. rs___á 20 7 , á 23 de
agosto.

T E A T R O S .
€ I K € 0 .

Octava y úllim.i representación por ahora 
del gran baile en tres actos,titulado:
LA LI.NDA BEATRIZ ó EL SUEÑO , LA JO- 

LIE Fll.LE DE GAÑI)
A las ocho y  media.

Editor responsable.— D. Gabriel Gil.

IjfpBENTA Ds D. Narciso Sarchu, calle db 
JARDIME.S N Ú B. 36.RESENA CENERA1L.

n n i o D E i i m
POR J. R. S.

confianza de que será Icida con interes , siquieraCreyendo . pues, que el público de.sca adquirir una idea do ese p iis  que (iinlu llama la ateucii n , hemos trazado la reseña que anunciamos , en la con 
por la opoitunidad su jiuiilicaeion. En cll.t so esplícan n>n esaclilud \ ¡uveixion lus u-sos , Cu.'tuQiSres , religión , ejércitos , combates, canipanienlos . conucimientos militares y administrativos' re­
laciones esteriores . n e '’ c i i s . iMeratnra . roimTCio . irnliislria . cti'. Cmiiprende adeina-, una noticia bi-lórico-geográlica sobre las prineipaics ciitlades del imperio . v separadamente algunas comí-  
«Israciones sobre los elementos de revolucjon » y las proLaÍ«lid«ul •" v ví'atríjns tle uoa coníjuista. Vcmlpse it .V rs. no. en la librería de (adcsti ’  °

E L JUDIO ERRANTE
Novela escrita en Iraocés por Eugenio ^ue, iraduuHlo ni cast -llauo por .Mariano Urr.ihiela. Edi­

ción ilustrada con un enni-hh-.-.ible numero de vineles y  el retrato del autor grabado < n acern.
Se ha publicado la Miircga segunda. (Amtinúa abierta la sascricion en Madrid en la librería de Mi- 

yar, Monier. viuda de Cruz, .''anz, (.astillo, B nn, liare a , Vil'a y Lalama; ven la mp-enta de Gas- 
par, calle de Cedaceros. numero 7, donde s" dirigirán ¡a-, reclami.cioaes francas de porte.

ENSAYO lí !S T 0]UE0 E í l l l l íoSOBIIE I.A l.idW.SI.AClUA J)i: LOS REINO.s lil- LEf'N V IHi ('.ASTILLA,
SEGLND.V EDKAON CORREGíDA \ .U'MENTAlJA. Éxta obra es fruto délos desvelos de un

el estran 
i  cuantos

í que contienen todos nuestros códigos'legislativos,' asi gene- 
rales como municipales. Dos tomos en 'i-.-á V2 rs. en nislirav oO en pasto en la librería de Cuesta.

O I P R E I \ T A .
Se vende o arrienda un.n con lodos sns enseres pnr jonlo ó scp.arado. Darán razón plazuela de 

Santo Domingo , lonja de ehocol.ate , número 21. ‘

GUADñj SINOPTICO
d el d e ie ck o  c iv il  y  c r im in a l d e  E s p a ñ a , en  un  p lie g o  d e m a rca  m a y o r , e scrito  p o r  el licenciadodon Francisca Jorje Tobiiks.

resentar los principios de la naturale/.i y los principios sancionados por ei jMider civil en conjunto, reuiiicmlolos en un solo cuadro con el enlace 
lógico y  conveniente de sus eniapacicmes, cual un árbol genealógico, cuyo tronco es la jasticia, de modo que aparezcan á la simple vista las princi­
pales divisiones de la ciencia social, de la polilica, de la hacienda y  de la administración en general, y  del derecho civil en particular, con sus tres 
objetos primordiales; enunciar lacónica pero doclrinalraeale lo respectivo á los diversos estados de las personas . y á las cualidades dislinlas de su. 
e< ad, sexo, niatnrnomo, horfandad etc.; clasificar cada uuo de los modos de adquirir ó perder el dominio de las cosas por ocupación, entrega, pres- 
cncion, herenciasy legados; las obligaciones piqcedenles Je los contratos, cuasi-conlralos, delitos y cuasi-delitos con la espresion teniiitianle de 
sus penas; especificar las acciones con los juicios civiles y criminales, sin omitir lo concerniente á las per.sonas délos jueces, abogados escribanas 
y  demas que en ellos inlerviciien; y  p.ara decirlo de una vez, consignar en un plano todo el derecho constituido, precisando las palabras á la raanifes-

y distinción; tal lia sido el designio del autor, que estimulado por sus amigos, dcilica á los jóve- 
1 - ® “ Y  Estado el cuadro sinóp/ico deí derecAo e.^pañoí, enyo primer ensayo proporeiouará á los legistas una grande economía en

* *®c'bd3d lo memoria, preparación para los examenes, objeto de cariosidad é interés para las personas de gusto, v  un ausiliar efi­
cacísimo p ra la inteligencia y  comprensión coinunes. Desde el labrador mas sencillo basta el político mas consumado, y desde el moderno cursante 

^ °  magistrado, asi los eclesiásticos como los mililares, todos esperimentarán con frecuencia la necesidad de eiecular ó de exigir
actos que hallaran esplicaite en nuestro cuadro, con sencillez, novedad y la esactitud compatible con este género de trabaio.

• oIoc' iVk I de Hidalgo, calle Je !a .Montera, de Ríos, de Cuesta, de Sánchez y de Monier : y eu las provincias, en las'prin-
u P^Edos de 50 ejemplares obtendrán un 20 por 100 de rebaja para lo cual se dirijirán á la librería Europea de Hidalgo. Los 

ejemplares qne po lleven el sello p.irticular del autor serán persejaidos como fraudulentos. g

P A R A  A S E G U R A R  E L  D I N E R O ,  ALHAJAS
y l>aiielcN de latlroiie». ú tan

El iavcnlor, primitivo autor y tibri- 
canle de arcas de hierro , Don Jaime 
Asuar, l.an conocido en esta capital y to­
das las provincias . pone en notteia del 
público que á pesar de las mejoras que 
cada día h ice en los secretos incompren­
sibles y  construcción particular de sus 
arcas; desde hoy en adelante las espende 
.1 los mismos precios qne las que so anun­
cian en la calle de Santa María del .Arco, 
a lia de que las personas que gusten ue 
carezcan de ellas por la demasía del pre­
cio que han tenido hasta ahora las del 
otro imitador suyo. Las personas que de 
cualquiera provincia liaccn pérfidos á l* 
fábrica son servidas con punlnaliilad, re- 

i - r «  i cibiendo los dueños , por el rorreo, otra
dibujo, con l;i psplicacion fácil para abrirla y cerrarla («ir muchos secretos <me cnnteD'»3 y 
nodo sillo sus dueños los poseco. Cille «le Hernán Corles, num. 7.  ̂ ^

arca cu  ̂ , 
de este modo so

(ÍARIXETE

Se halla de venta en este establecimiento una 
colección de obras escogidas, que se mostra­
rán , asi como el catálogo de ellas , donde es- 
lin los precios de estas so hará una rebaja dn 
UQ 20 por loo  por obras sueltas, y  de ua 
iO por 100 al que las tome todas. En loa 
precios del catálogo no se ha puesto ni un real 
de mas; todas las obras son de mucho méiito, y  
alguna de ellas bien rara. Entre estas se encuen­
tra una colección de todos los presupuestos, el 
Especulo del rey don Alonso, la Elocuencia ’ ju - 
diciajde Berrier, Tácito, Julio Cesar, Salustío y 
,de Cicerón todas Jas obras. Las ediciones todas son 
[escelentes y  las encuaderoaciones muy bueaaí.

Ayuntamiento de Madrid




